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y VI la fo r tuna 
\ c loz Süiiieir. 
Mas ¡ay! de r epen te 
mis dichas volaron 
y el gozo to rnaron 
en duro g e m i r . 

Ana María Franco. 

B e l a ¡ m h i L 
La historia de las es t ravagancias do la especio h u m a n a es fe-

runda en h e c h o s , y por una inconsecuencia inespücable , aquel los 
ul parecer m a s ind i f e ren te s , p roducen á veces acontec imientos de 
la m a y o r impor t anc i a . 

El uso de la barba ha ocupado en otros t iempos la a tención de 
los íilosofos, de los legis ladores , de los príncipes y de los m a g n a -
tes, y ha probado su iiillujo de una (uanera ridicula unas veces y 
otras f u n e s t a , á la paz p u b l i c a , á las insti tuciones y aun á las 
creencias. . . 

El obje to de este ar t ículo es bosque ja r r á p i d a m e n t e las p r m c i -
pales vicisitudes q u e ha tenido el uso de la barba en los t i empos 
iintiguos y m o d e r n o s , s epa rando nuest ra vista de las gue r r a s s a n -
grientas q u e ha suscitado y de las disputas las t imosas , á q u e ha 
dado lugar en los siglos u' .edios, como p u n t o de disciplina y corr.o 
materia de controveVsia. T i e m p o es ya de q u e este funes to legado 
(le nuestros mayore s quede en el olvido para s i e m p r e . 

La barba ha sido considerada en a lgunos pueblos an t iguos como 
signo de virilidad y sab idur ía . Por esto se represen tab . n con ella 
lüs d ioses , los héroes y los Iilosofos. 

En Grecia f u é ueneral el uso de la barba hasta el t i empo de 
Ale j andro , el c u a í , según P l u t a r c o , m a n d ó á los macedonios cor -
tarla y t ambién el c abe l lo , para que el e n e m i g o no pudiera a p o -
derarse de ellos por este med io . 

Los filósofos la consideraron con g r a n d e a p r e c i o , y los de la 
•secta Cynica e s p e c i a l m e n t e , to leraban toda clase de insul tos , m e -
nos los que se dirigían contra su b a r b a . 

Esta opinion estaba m u y estendida en varios pueblos del Or ien 
te. Dav id . ( R e g . 2 , cap . X) declaró la gue r r a y venció á los A m -
monitas por habe r m a n d a d o H a n o n , su señor , r ae r la mitad de la 
barba á los e m b a j a d o r e s del rey p rofe ta . Es ta acción fué conside-
rada como la m a y o r do todas las a f r en t a s . (1) 

Despues del t i empo de A le j and ro con t inuaron los gr iegos a fe i -
tándose hasta Jus t in iano . Este e m p e r a d o r restableció la moda de 
dejarla c recer y siguió asi hasta la toma de Constant inopla por los 
turcos . 

E n los años 4 o 4 de R o m a , P . Ti t ius M e n a , á su vuelta de S i -
cilia t r a jo consigo barberos de esta isla. Scipion a f r i cano fué el pr i -
mero que se sirvió de ellos, haciéndose afei tar la barba d i a r i amen-
te- Esta moda se genera l izó bien p ron to , pero se de jaba crecer co-
mo señal de luto ó alliccion en los sucesos infaus tos . Po r esto se vé 
á Augus to r ep resen tado con barba en las medal las poster iores al 
año 7 1 1 de R o m a , indicando asi la pena de este e m p e r a d o r por 
la m u e r t e de Cesar 

Sin e m b a r g o , de esta cos tumbre no e r a pe rmi t ido á los j óvenes 
el afe i tarse hasta los 2 1 años cumpl idos . E l día de esta so l emn i -
dad se verif icaba la ce remonia con una g ran fiesta de fami l ia . Una 
persona condecorada cor taba la ba rba y deposi tada en una caja de 
oro ó de p l a t a , según el r a n g o , se daba en o f r enda á los dioses, 
o r d i n a r i a m e n t e á los pena tes . Es t a persona t omaba en tonces el t í-
tulo honroso de pad r ino . Adr iano volvió á u s a r la barba para octd-
ta r , según se dice, las cicatrices q u e tenia en el ros t ro , y su e j e m -
plo f u é seguido en todo el imper io . 

Los godos y los f rancos usaron bigote y no b a r b a . Cledoveo f u é 
el p r imero que quiso espresar con ella su nueva condicion de P a -
tricio r o m a n o . 

Asi se estableció el uso de la barba en Franc ia hasta el siglo X I I 
•en q u e S . Luis y sus sucesores de ja ron de l levarla . Un acontec i -
miento e s t r año la volvió á la m o d a . 

(1) Las locuciones tan comunes cn l re nosotros de respetad esas 
barbas, eslo no se hace en mis barbas (i\ mi presencia^l y otras s cmo-
jantes han podido venir de este origen. 

E n una diversión á q u e asistió Francisco I en 1521 , recibió ima 
her ida en la cara por un tizón e n c e n d i d o , que por casualidad a r -
rojó uno dü los concur ren te s . E l rey estuvo á pun to do pe rde r la 
vida y le resu l ta ron unas cicatrices que le desf iguraban no tab le -
men te el ros t ro . P a r a ocul tar esta d e f o r m i d a d , dejó crecer la ba r -
b a ; los cor tesanos imi taron á su m o n a r c a , y llegó á ser m o d a , lo 
que en su or igen no tuvo m a s designio q u e el ocul tar un defec to . 

E n E s p a ñ a prevaleció el uso de la b a r b a en casi todo el per íodo 
de la edad m e d i a , su f r i endo sin e m b a r g o d i ferentes modil icacio-
nes . L legó á ser m o d a el var iar la de color y el q u e fuese larga en 
demas í a . Pa r a corregi r estos abusos se p r o m u l g ó una ley en las 
córles de Cata luña en t i empo de ü . P e d r o , rey de Aragón ( a ñ o 
1331) p roh ib iendo el uso de las barbas postizas. 

En Ing la te r ra f u é genera l por m u c h o s siglos el uso de la b a r b a , 
y era considerada como signo de dignidad y de respe to . Algunos 
h o m b r e s , cé lebres por otra par le l levaron su en tus iasmo por ella 
basta un pun to q u e parece increible . El his tor iador H u m e ref iere 
que ai t ener el desgraciado T o m á s Morus su cabeza sobre el t a jo . 
ol)ser \ó que su barba iba á ser a lcanzada por el hacha y suiílicó 
al ve rdugo le permi t iese separa r la ; «mi b a r b a , d i jo , no ha Iiecho 
traición a lguna .« Ot ros e jemplos m u y parec idos p u d i é r a m o s citar 
en conl i rmacion de nues t ro ase r to . 

El lujo y la galanter ia del siglo de Luis X I V , p rodu je ron en la 
moda un cambio no tab le . El t r a j e de la edad m e d i a , usado hasta 
e n t o i u e s en F r a n c i a , f u é r eemplazado por el nuevo de Italia y de 
otros paises y la barba desapareció e n t e r a m e n t e . 

La pa t i l l a , el bigote y la pera pueden suplir en cierto modo el 
ado rno de la b a r b a ; pero s i empre con menos ven ta ja . 

La barbíi es como el fondo del cuadro q u e hace; resal tar el con-
j u n t o de las facciones del r o s t r o , dándoles un aspecto noble y se -
vero . Esta es una de sus p rop i edades , y a d e m a s la de servii- de 
in té rpre te á la fisonomía. 

La barba de Júp i t e r Ol ímpico se represen taba larga y ondulosa ; 
la de Hércu le s cer ta y r i z a d a ; la de P r i a m o , A g a m e n ó n y otros 
héroes marca bien las cual idades de cada u n o , según los l iechos 
de su his tor ia . Es te estudio en las medal las y bajos relieves de la 
a n t i g ü e d a d , q u e ha l legado á noso t ros , está conf i rmado por la es-
periencia diaria y esto se apl ica . E l t e m p e r a m e n t o , la e d a d , el 
d u n a , e tc . i idluyen en toda la econonu'a y por consiguiente en la 
b a r b a . Los h o m b r e s bi l iosos, los q u e se hallan en la fuerza de los 
años , los q u e ht.bitan paises cálidos y secos, t ienen la barba neg ra , 
dura y r izada corno los á rabes , loset iopes y otros pueblos . L o M n -
t rar io se observa en los individuos q u e es tán ba jo la inlluencia de 
causas opues t a s ; pe ro s i empre i m p r i m e á la fisonomía un carác te r 
de n o b l e z a , q u e conserva el h o m b r e hasta una edad m u y a v a n -
zada . 

La barba del anc iano es una ruina venerab le q u e ha resistido 
por mas t i empo á la acción des t ruc tora de los años . 

Fue rza es q u e al t e r m i n a r a b a n d o n e m o s , a u n q u e con pena , el 
l engua je serio de la historia y d igamos algo de lo q u e pasa (mi 
nues t ra época . La barba es en el dia el p rob lema i r resoluble del 
e l e g a n t e ; el golfo donde zozobran los p e t i m e t r e s ; el nudo go rd i a -
no que ofusca á t o d o s , y el (]uid dicinum q u e n inguna a lcanza . 
Sigue la barba el r u m b o de la u oda en los t r a j e s , es d e c i r , no si-
gue n i n g u n o en este torbel l ino de var iedades . F luc t i ian te el fa.i-
liionable en este O c é a n o de c o n f u s i o n e s ; sin b rú ju la (|U(! á buen 
puer to lo c o n d u z c a ; ignorando por lo conuin las reglas de la b e -
l leza; poseedor o m n í m o d o de sus pocas ó m u c h a s l ia rbas ; . deses-
perado de no acer ta r y c o m o por un movimien to ins t in t ivo, corta 
y rae á su a n t o j o , basta encon t r a r aquella f o rma q u e mas le a l a -
ban . Unos a p r o v e c h a n d o su f rondos idad , la de jan tan luenga y on -
d u l o s a , q u e causar ía envidia al mismo A g a m e n ó n ; y por cierto 
que esta se asocia m u y mal con el c o r b a t í n , c h o r r e r a , cha leco 
vue l to , y f rac con faldón de cua t ro dedosr O t r o s , m a s modestos , 
hacen de cada uno de sus ca r r i l los , d o s , dividiéndolos por m e -
dio de una patilla que si está larga y espesa , dá un a i re de fiere-
z a , int imida á los niños y á las m u g e r e s m e d r o s a s , y si cor ta p a -
rece un pedazo de zalea . O t ros la llevan en fo rma de p i n c e l , co -
m o la usaba Francisco 1. Si t ienen la cara r e d o n d a , les dice bien, 
si ovalada ma l , si p u n t i a g u d a , p é s i m a m e n t e . N o es tamos nosotros 
por las caras raidos ; gúhtannos los a t r ibu tos de la vii ilidad ; ])ero 
en la ana rqu ía q u e reina en los rostros c o n t e m p o r á n e o s , desear ía-
mos se adoptase el uso de la barba q u e mas bien dice con- nues t ro 
t rage y mas favorece g e n e r a l m e n t e al s e m b l a n t e , á s a b e r : la b a r -
ba c o r r i d a , y á m e n u d o d e s p u n t a d a . Cada pobre sin e m b a r g o h a -
rá en su propiedad lo que me jo r le parezca.—15. M. 

l)c la Giüa (le Comercio. 
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